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El Papa Francisco comienza su mensaje de Cuaresma diciéndonos “La Cuaresma es un nuevo comienzo, un camino que nos lleva a un destino seguro: la Pascua de Resurrección, la victoria de Cristo sobre la muerte….” Vamos a pararnos aquí, para buscar el sentido de esta introducción.
El camino está vinculado estrechamente a nuestra vida, la trayectoria de nuestra existencia la simbolizamos frecuentemente como nuestro camino, de manera que es algo muy, muy personal, muy nuestro, nuestra propia vida, ¿tengo yo conciencia de estar en camino?, ¿Hago un alto en mi camino para situarme dónde y cómo estoy? ¿Cuál es la meta de mi camino?
También en la biblia se habla de Camino, y la fe se expresa y se simboliza frecuentemente como el camino. El pueblo de Israel era un pueblo nómada formado por tribus/familias de pastores, para quienes el camino desempeñaba un papel esencial en su existencia de ahí que al narrar sus experiencias religiosas acuden con frecuencia al camino.
Abraham se puso en camino siguiendo la llamada de Dios Gen 12,1-5, recibe la llamada y la promesa de una tierra distinta, rica, “la Tierra Prometida”, así Abraham con su familia abandona el terreno conocido y se pone en camino fiándose de la promesa de Dios, de esta manera el camino se vincula al inicio del seguimiento confiado hacia la promesa, la utopía de Dios, ¿He sido capaz de escuchar la llamada de Dios como Abraham,¿ Vivo mi ser cristiana/o, como una llamada personal de Dios?, ¿Tengo confianza en alcanzar la utopía de Dios?
La gran experiencia religiosa del pueblo de Israel fue el Éxodo, salida,  camino experiencial de la liberación de Egipto y el largo recorrido por el desierto hacia la “Tierra Prometida”. Una larga travesía, difícil pero muy rica en vivencias humanas del caminar del pueblo en la fe, no fue una  experiencia individual sino comunitaria, de todo Israel. Entonces el pueblo experimenta en la vida lo que es “marchar con su Dios” Miq 6,8 dice “se te ha explicado lo que está  bien, lo que Iahvé desea de ti: que defiendas el derecho,  ames la lealtad y camines humildemente con tu Dios”.  El camino no fue fácil ni derecho, el pueblo se cansaba, se dejaba subyugar por costumbres y dioses ajenos, tomaba otros senderos, pero siempre había una llamada a la conversión. Estos hechos nos sitúan en la perspectiva que Dios ha ido manifestando su sueño para la humanidad, su acompañamiento en la liberación del pueblo de la esclavitud y su promesa de una Tierra Nueva para Israel. Aquí podemos preguntarnos por nuestra vivencia de fe en comunidad, ¿vivo la fe como algo individual o como una experiencia de la comunidad, Pueblo de Dios?, ¿Cuáles son las esclavitudes que hoy nos impiden avanzar en el camino de la liberación? ¿Vivo la fe como impulso para luchar contra las esclavitudes actuales?
Jesús llevó a cabo su mensaje por los caminos de su tierra, Galilea, Judea etc., estaba siempre en camino, Juan  nos dice, siguiendo a Isaías “Preparad el camino al Señor”, la necesidad de prepararnos para emprender o para retomar el camino del Señor es importante. Sabemos que Jesús es el camino “Yo soy el camino la verdad y la vida, nadie va al Padre sino por mi” Jn.14,6. Es Él quien nos conduce al Padre, toda la simbología del éxodo la realiza Jesús en su propia vida.

Jesús mismo hace paradas, es necesario recobrar fuerzas, situarnos de nuevo en la senda del Señor,”Jesús cansado del camino, se sentó tranquilamente junto al pozo, era mediodía. Una mujer de Samaria llegó a sacar agua…” Jn 4, 6-7 es un pasaje bellísimo y muy humano, Jesús está cansado, necesita beber, se para, se sienta y pide agua, es verdad que la narración tiene un gran contenido simbólico, expresa una realidad humana muy corriente, momentos de cansancio en medio de nuestro caminar, la necesidad de pararnos para tomar fuerzas y calmar la sed. El movimiento de Jesús estaba formado por hombres y mujeres que lo seguían a todas partes, estaban en camino con él, en esta narración el dialogo de Jesús es con una mujer extraña,  con quien en el rato de descanso llega hasta el fondo y ella experimenta algo nuevo que tiene que comunicar, su experiencia de haber encontrado el sentido de su vida, su camino y tiene que contarlo a sus amigos y a sus vecinos, así se convierte en misionera. “Jn 4, 28-29. ¿Soy capaz de mantener un diálogo con Jesús? ¿Me dejo cuestionar por él, o trato de reforzar mis posiciones? ¿Me preocupa transmitir la experiencia de mis encuentros con Jesús?
Los cristianos entendemos la vida de la humanidad como una gran “Historia de la Salvación” con luces y sombras, avances y retrocesos. No puede separarse la Historia de la Salvación de la historia de la humanidad en su conjunto y de la historia personal de cada una y cada uno de nosotros. Jesús rompió las fronteras del pueblo de Israel que se entendía a sí mismo como “Pueblo Elegido”, manifestando la universalidad de su mensaje y su liberación, desde estos presupuestos evangélicos  debemos revisar la orientación de nuestro camino. Si vivimos la Cuaresma como un alto del camino debemos otear cuál es la vereda por la que caminamos, si es un camino particular “propiedad privada”, o por un camino ancho en el que caben las otras personas, las que no son de mi grupo, de mi credo, de mis gustos etc., ¿qué cambios  debo hacer en mi posición hacia las otras personas? ¿Vivo el pertenecer a la Iglesia como un privilegio o como un servicio?
Jesús tuvo entrañas compasivas, se estremecía ante el sufrimiento de la gente y actuaba, su cercanía hacia las personas más desgraciadas y marginadas socialmente era un polo de atracción, por eso se acercaban a él para  recibir esa acogida liberadora y sanadora, no se trata solo de ser sociables, se trata de una actitud de convicción profunda en la igualdad de los seres humanos, que Jesús vivió como fraternidad, hijos iguales del mismo Padre. Nada de lo humano nos es ajeno, se hace necesario abrir círculos, el círculo del yo, el circulo del grupo familiar y vecinal, el circulo del terruño etc., dar cabida a la otra persona, a la que es diferente, al extranjero, al pobre, al mal visto etc., nuestra espiritualidad cristiana o tiene esta dimensión o es una espiritualidad diferente a la de Jesús, se trata de penetrar en lo profundo de nuestro ser, ¿cuál es mi posición vital en la línea de la entrega en cuyos extremos están el egoísmo y la donación plena? ¿En qué trecho de este sendero estoy?
Por último, el camino de nuestra implicación personal en la historia. El pueblo de Israel se implicó en su propia historia, la liberación de una situación de esclavitud concreta, movidos por la convicción de que Iahvé no quería la opresión y desde la confianza en que Él estaba con ellos. Jesús siguió la línea de los profetas, la denuncia ante la injusticia, se implicó en la liberación de las muchas opresiones del pueblo y por tomar partido lo ajusticiaron, este fue su camino,  la subida a Jerusalén hay que interpretarla en esta clave de implicación en la historia, en el compromiso con los grupos marginados y la denuncia de los poderes opresores, esta posición suya lo condujo al calvario. Estamos tocando el meollo de nuestra fe, por tanto debemos revisar si nuestro camino está enmarcado por estos mojones: los opresiones de nuestro tiempo, los grupos marginados, los dolores concretos de los pueblos, de nuestro pueblo, determinar las esclavitudes, pederastia, Violencia de Género, refugiados, droga, consumo, neocapitalismo, concentración del poder y la riqueza, apropiaciones de lo público, maltrato al medio ambiente, desvalorización de lo ajeno etc., los mojones de quienes hacen algo por modificar las situaciones, quienes están implicados en luchar por la liberación etc.,  los mojones del movimiento ciudadano y de la participación  en las tareas de cambio social, político y económico, ¿realmente me preocupa lo que está ocurriendo? ¿Puedo decir que sintonizo con las entrañas de compasión de Jesús? ¿En qué ocupo mi tiempo? ¿En qué realidad me comprometo? ¿Dónde y con quienes me uno para colaborar en el cambio?
En este año de formación para la Misión, esta charla de Cuaresma nos ha planteado importantes interrogantes acerca de nuestro camino, pero no se trata solo de la vida y compromiso individual y social,  sino también debemos darle la perspectiva eclesial, del grupo Pastoral, de la  Parroquia, la Diócesis todo ello en camino de Salida Misionera, no de cualquier camino sino el camino de Jesús. 
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